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INTRODUCCION 

NECESIDAD DE LOS PLAGUICIDAS E INCONVENIENTES DE SU EMPLEO 

Puede afirmarse en términos inequívocos que la Agricultura 

es una de las principa~es fuentes de desequilibrio ecológico co­

nocida, ya que el cultivo extensivo de unas pocas especies vege­

tales útiles, en áreas limitadas, trae aparejada la eclosión de 

un gran número de consumidores primarios (insectos principalmen­

te), que compiten con el Hombre por el aprovechamiento de tales 

alimentos (D'Orst, 1965; Molinier et Vignes, 1971). 

En los países subdesarrollados el problema es, si cabe, mas 

acuciante, puesto que a unas prácticas agrícolas rudimentarias 

en muchos casos, cuyos resultados son siempre inferiores a los 

conseguidos en países más avanzados, se une la infrautilización 

de productos fitosanitarios. Todo ello conduce a que las pérdi­

das estimadas en la producción agraria de estos países atribui­

bles al ataque de insectos indebidamente controlados ronden el 

30 % del valor total de sus cosechas (Joly, 1972). 

Este problema de pérdidas agrícolas producidas por el ata ­

que de insectos no controlados, es muy antiguo. En e l Anuario d e 

la F . A.O. de 1963 y a se recogían cifras llamativ as a es t e resp e~ 

to: Mientras los países industrializados con Japón a la cabez a 

conseguían rendimientos agrícolas globales del orden de 5,5 Tm/ Ha 

la India y otros países no industrializados no obtenían más que 

0,8 Tm/Ha de productos agrícolas alimenticios. Mientras los pri­

meros habían empleado diversos plaguicidas a una dosis media de 

10 Kg/Ha, los segundos sólo habían empleado 0,2 Kg/Ha de dichos 

productos fitosanitarios. 

Estas cifras que tienen casi 20 años de antigüedad hablan 

por sí mismas, respecto de los rendimientos agrarios que pueden 

obtenerse con prácticas avanzadas, las cuales suponen el empleo 

de los productos químicos de control de plagas adecuados. Hay 

que añadir además que el problema es aún más acuciante en la 
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actualidad, ya que los desequilibrios tecnológicos son, ahora, 

mucho más acusados que en 1963. 

A las pérdidas agrícolas imputables a la acción de algunas 

especies de insectos, hay que añadir las pérdidas de vidas huma­

nas como consecuencia de enfermedades cuyo vector de transmisión 

es un insecto. Paludismo, malaria, elefantiasis, Enfermedad del 

sueño, etc. son ejemplos que ilustran lo citado. Por ello resul­

ta evidente la necesidad de utilizar todos los medios de defensa 

que se encuentren al alcance del Hombre en su lucha contra los 

insectos (Beroza, 1972; Williams, 1976). 

Hasta la fecha, los mejores resultados frente a las plagas 

producidas por insectos han sido los conseguidos mediante el em­

pleo de plaguicidas químicos de síntesis. Sin embargo, su empleo 

indiscriminado, ó, abusivo, es a veces peligroso y, en muchos 

casos contraproducente. A sus ventajas indiscutibles, como efi­

cacia, facilidad de uso, economía de producción, facilidad de 

transporte y distribución, almacenamiento en espacios reducidos, 

etc., unen una serie no menos importante de inconvenientes, que 

en determinadas ocasiones pueden superar de modo definitivo a 

sus indudables ventajas, haciendo desaconsejable, cuando no im­

posible, su empleo (D'Orst, 1965; Margalef, 1974). 

Básicamente, los principales inconvenientes del empleo de 

plaguicidas químicos pueden resumirse en: 

1.- Inducción de razas resistentes, cuya acción perjudi­

cial es mayor 

2.- Acción tóxica indiscriminada, y en ocasiones muy 

grave sobre el medio ambiente en todas sus posibles 

consideraciones, incluído el Hombre. 

La aparición de razas resistentes está ligada a la presión 

ejercida sobre las poblaciones de insectos que se pretende con­

trolar, por el propio producto utilizado para el control, cuan­

do su empleo es continuado indefinidamente. La resistencia ad­

quirida por la población puede ser general, dependiente de las 

vías normales de detoxicación propias del metabolismo del animal, 
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ó puede ser específica, dependiendo e sta últ i ma de l empleo indi s ­

criminado y contínuo de un mismo pesticida, l o que c o ndu ce inde ­

fectiblemente a la selección de una población de insectos posee­

dores de una vía específica de detox icación del citado pro duc t o . 

(Gil-Corell, 1969; Margalef, 1974; Van Emden, 1974). 

La resistencia general suele depender de un buen número de 

genes y su difusión dentro de la especie es lenta, mientras que 

la resistencia específica suele ir ligada a un número de genes 

muy reducido, con lo que su difusión dentro de la especie es 

muy lenta al principio, pero se dispara con gran velocidad inme­

diatamente, potenciada por el uso del plaguicida como agente es­

pecífico de selección (Van Emden, 1974). 

La acción sobre el medio ambiente es más difusa, puesto que 

las distintas comunidades se hallan estrechamente ligadas entre 

sí, y, salvo casos extremos pueden absorber sin daño aparante 

agresiones teóricamente muy fuertes. A pesar de ello, en muchos 

casos el efecto residual de los plaguicidas es mayor, con mucho, 

que su efecto directo, por lo que el empleo reiterado de los 

mismos, ó el uso de dosis de choque, pueden llevar a conse cuen­

cias catastróficas, como lo demuestra el estudio llevado a cabo 

en Clear Lake (California) , donde como conscuencia de un trata­

miento antimosquito efectuado con DDD, a una concentración de 

0,007 partes por millón, ocurrió un desastre ecológico, traduci­

do en la muerte de la mayor parte de las aves scuáticas y de la 

ictiofaunadel lago. En algunas aves acuáticas depredadoras se 

encontró el plaguicida a concentraciones de hasta 4000 partes 

por millón, mientras que en los peces estas concentraciones os­

cilaron entre 500 y 1000 partes por millón. (Gil Corell, 1969; 

Margalef, 1974). 
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POSIBILIDADES DE LA HORMONA JUVENIL, DE SUS ANALOGOS Y DE SUS 

ANTAGONISTAS EN EL CONTROL DE PLAGAS 

En el apartado anterior se ha puesto de manifiesto la nece­

sidad del empleo de pesticidas químicos, corno armas de choque en 

la lucha contra los insectos causantes de plagas, 6, vectores de 

enfermedades. Resulta innegable que prácticas agrícolas más ra­

cionales que la agricultura extensiva, podrían reducir el nivel 

de dependencia de estos productos, a la vez que quedarían mini­

mizados los riesgos de su empleo. Sin embargo, la creciente nec~ 

sidad mundial de alimentos, hace muy difícil pensar en la susti­

tución a corto ó medio plazo de los cultivos extensivos de pro­

ductos alimenticios básicos en la alirnentacion (cereales, tubér­

culos, leguminosas, etc.). Por ello deben investigarse solucio­

nes que ofrezcan una alternativa adecuada al problema. Teniendo 

en cuenta esta perspectiva, la fisiología de los insectos permi­

te pensar en algunos puntos de ataque (Menn y Beroza, 1972; Bo­

wers, 1980). 

El descubrimiento por Slarna y Williarns (1965) de la juvabio­

na (Ester metílico del ácido Todornáutico) , un compuesto extraído 

de Abies baZsamea, y presente en todas las pastas de papel de or! 

gen americano, tóxico para los insectos de la especie Pyrrhocoris 

apterus, por su acción agonista de la hormona juvenil, hizo pen­

sar en dicha hormona y en otros productos químicos miméticos o 

agonistas de la misma, corno en una nueva generación de insectici­

das (Williarns, 1967; Schneiderrnan, 1972; Wright y otros, 1974a y 

b). 

La hormona juvenil y sus análogos más activos son sustancias 

de pequeño peso molecular, estructura química relativamente sim­

ple y, generalmente no resultan tóxicas para animales que no sean 

insectos, (Bagley y Bauernfeind, 1972; Sidall y Slade, 1974). Do­

sis de 1 g/kg de peso corporal administradas por vía intraperito­

neal en ratas o intravenosa en conejos resultan inocuas. Esta to­

xicidad extremadamente baja ha hecho que se hayan sintetizado 
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cientos de análogos de la hormona juvenil, puesto que su acción 

alterando la metamorfosis y produciendo intermedios incapaces de 

sobrevivir, ha resultado un éxito en el control de aquellas pla­

gas que producen sus daños en el estado adulto (Wright, 1972; 

Wright y otros, 1974a y b; Bowers, 1976; Williams, 1976). 

Estos primeros éxitos no han tenido continuación cuando se 

ha tratado de controlar plagas cuyo perjuicio es producido por 

las larvas o ninfas, especialmente en los casos en que éstas com­

piten con el Hombre por el alimento, puesto que cuando el produc­

to consigue controlar la plaga, ya se ha producido el daño (Bo­

wers, 1976; Williams, 1976). 

No obstante el descubrimiento por Bowers y colaboradores de 

dos sustancias (Bowers, 1976; Bowers y otros, 1976) aparentemente 

antagonistas de la hormona juvenil, en la planta Ageratum hous to ­

nianum, aporta nuevos datos y esperanzas a la utilización de la 

hormona juvenil, sus agonistas, ó sus antagonistas en el control 

de plagas. 

Los compuestos descubiertos por Bowers en 1976, al igual que 

la hormona misma o sus análogos, son productos de pequeño peso mo 

lecular y estructura química sencilla. Su actividad a nivel de 

larva o ninfa se traduce en una metamorfosis precoz, que origina 

insectos inviables. Por otro lado su efecto sobre los adultos es 

también muy notable, puesto que produce la esterilidad de las 

hembras sometidas a tratamiento, por bloqueo de su oogénesis. Por 

todo ello se puede afirmar que estos antagonistas de la hormona 

juvenil presentan mejores características para ser utilizados co­

mo insecticidas, que los agonistas de la misma. 

El estudio de estos compuestos (antiallatotropinas), puso de 

manifiesto que su actividad se basa en el bloqueo de los c o r po r a 

aZZata, impidiendo de este modo la secreción de hormona juvenil 

(Bowers y Martínez Pardo, 1977; Unnithan y otros, 1977, 79; Schoo 

neveld, 1979a y b; Martínez Pardo y otros, 1980). 

El interés que presentan estos productos antagonistas de la 

hormona juvenil, tiene una vertiente teórica y una vertiente prá~ 
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tica. El aspecto práctico se deriva de las posibilidades corno 

agentes de control de plagas. Su aspecto fisiológico teórico es 

también muy importante, por cuanto pueden contribuir decisivamen­

te al conocimiento de la endocrinología de los insectos, en todo 

lo que se refiere al control endocrino de la reproducción y el de 

sarrollo. A la vez es indudable que los avances en los conocirnien 

tos teóricos, pueden aportar nuevas aproximaciones prácticas en 

el futuro, lo que aumenta a su vez el interés del estudio. 
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IMPORTfü~CIA DEL ESTUDIO DEL MECANISMO REGULADOR DE LA SECRECION 

DE HORMONA JUVENIL EN LOS I NSECTOS 

Una vez establecida la importancia práctica de la hormona 

juvenil y sus análogos ó an tagoni s tas en e l control de plagas, 

cabe profundizar en el interés que presenta el estudio de l os me­

canismos fisiológicos que regulan la secreción de la hormona. 

Por un lado, y desde el punto de vis ta estri c tamente cientí­

fico se esclarece un mecanismo fisiológico, aparentemente simple, 

que regula la adaptación a través del desarroll o d e los insectos 

a los distintos ambientes que se presentan a lo l argo de su vida, 

obteniendo así el máximo provecho en la explotación de cada uno 

de ellos (Bowers, 1980). 

Por otro lado, el conocimiento y la comprensión de dichos 

mecanismos permiten desde el punto de vista práctico la obtención 

de nueva tecnología para el desarrollo de nuevos plaguicidas, má s 

eficaces, e inofensivos para el medio ambiente (menn, 1980). 

En la reciente Reunión Internacional sobre Regulación del 

Desarrollo y el Comportamiento de los Insectos, Celebrada en Kar­

pacz (Polonia, Junio de 1980), se ha puesto de manifie s to que las 

Antiallatotropinas, Precocenos o Antiallatinas (nombres todos 

ellos para designar a los antagonistas de la hormona juvenil), 

bloquean la síntesis de hormona juvenil en los corpora aZZata , 

produciendo la regresión de los mismos (Bowers, 1980; Nair, 19 80 ; 

Schooneveld, 1980·), aunque no ha podido establecerse de modo defi 

nitivo cómo se produce esta interferencia. 

El presente trabajo, trata de aportar alguna luz sobre este 

problema. Parte de los resultados que se reflejan aquí han sido 

objeto de comunicaciones libres a dos congresos (Martínez Pardo 

y otros, 1979, 1980) y, el conjunto de los mismos, unido a otros 

resultados similares obtenidos por el Prof. Dr. w.s. Bowers, será 

en un próximo futuro objeto de una publicación en la revista Jour 

nal of Insect Physiology. Todo ello no indica, sino el interés 

despertado a todos los niveles por el estudio del mecanismo regu­

lador de la secreción de la hormona juvenil. 
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MATERIAL Y METODOS 

INSECTOS 

En todas las experiencias se han utilizado hembras adultas 

de OncopeZtus fasciatus(Dallas), (chinche grande de las Ascle­

pias), obtenidasde una colonia mantenida en laboratorio a 27QC. 

de temperatura y 70-80% de humedad relativa, con un fotoperiodo 

de 16 horas de luz y 8 horas de oscuridad. 

En estas condiciones los insectos objeto del presente tra­

bajo alcanzan la madurez sexual hacia el sexto día de su paso al 

estado adulto, momento en que los Corpora aZZata de las hembras 

llegan a su tamaño funcional definitivo (Bowers y Martínez Pardo, 

1977). 

Los insectos fundadores de la colonia utilizada se obtuvie­

ron a partir de una colonia similar, que con fines experimentales 

mantiene el Prof. Dr. W. S. Bowers, en .la New York Sta te Agricul­

tural Experiment Station. 

En todas las experiencias se ha considerado como edad O de 

la hembra objeto de estudio, el momento de su ecdisis al estado 

adulto. 

PRODUCTOS QUIMICOS 

Se ha utilizado como, producto químico activo, antagonista 

de la hormona juvenil, el Precoceno II, (Ageratocromeno II), ce­

dido para la realizaci6n de las experiencias del presente estu­

dio por el Prof. Dr. W.S. Bowers. 

La estructura química del producto, que procede de síntesis 

orgánica, es la que sigue: 

"º 
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Para todos los ensayos se ha partido de una disolución pa­

trón del producto en acetona, cuya concentración ha sido de 100 

rng/rnl. Habiéndose empleado siempre acetona Carla Erba (Reagente 

puro Erba, ACS) que ya había resultado satisfactoria en experien­

cias anteriores (Martínez Pardo y otros, 1974). 

TRATAMIENTOS 

Todos los insectos en todos los ensayos han sido tratados de 

modo indirecto, según la metodología descrita en trabajos anteri~ 

res (Bowers y otros, 1976; Bowers y Martínez Pardo, 1977), expo­

niendo a los animales a los residuos de producto activo deposita­

dos en el fondo de una placa de petri de 10 cm. de diámetro, tras 

proceder a la evaporación del disolvente. La cantidad estimada de 

producto presente corno residuo ha sido de lrng por ensayo y placa. 

La adición de PrecocenoII al medio de cultivo en los ensayos 

in vitro se ha realizado a partir de la solución patrón, diluyen­

do la sustancia activa hasta la concentración final de 10 rng/l., 

es decir 5 x io-5 Molar. 

CULTIVOS IN VITRO 

Han sido utilizados para estudiar los efectos del Precoceno 

II, tanto sobre los Corpora al lata (CA), corno sobre la totalidad 

del Complejo Neurosecretor Retrocerebral (CNR) . 

Se han realizado dos bloques de experiencias, uno para inves 

tigar los efectos del Precoceno sobre los CA en función de la 

edad del animal tratado, y otro para investigar el comportamien­

to de todo el CNR, también en función de la edad y del estado de 

las conexiones nerviosas entre la g lándula y el ganglio cerebral . 

El primer bloque de experiencias ha constado de siete series 

cada una de las cuales estaba constituida por diez juegos de tres 

cultivos, que han sido repetidos tres veces. 

Las series realizadas han sido: 

la.- Corpora allata - Corpora cardiaca (CA-CC) de hembras vír­

genes de 48 h. de edad, tratadas con acetona . Control. 
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lb.- CA-CC de hembras vírgenes de 120 h. de edad, tratadas 

con acetona. Control. 

le.- CA-CC de hembras vírgenes de 48 h. de edad, cultivadas 

en medio adicionado de Precoceno II. 

ld.- CA-CC de hembras vírgenes de 120 h. de edad, cultivadas 

en medio de cultivo adicionado con Precoceno II. 

le.- CA-CC de hembras vírgenes de 48 h. de edad, expuestas 

al Precoceno cuando tenían entre O y 3 h. Realizado el 

cultivo de las glándulas 45 h. más tarde. 

lf.- CA-CC de hembras vírgenes de 120 h. de edad, expuestas 

al Precoceno cuando tenían entre O y 3 h. durante 45 h. 

y realizado el cultivo tres días después del tratamien­

to. 

lg.- CA-CC de hembras vírgenes de 120 h. de edad, expuestas 

al Precoceno cuando tenían 96h. y realizafo el cultivo 

tras 24 h. de exposición al producto. 

El segundo bloque de experiencias ha constado de doce series 

también de diez juegos de tres cultivos repetidos tres veces: 

2a.- Complejo Retrocerebral Neurosecretor, CNR, de hembras 

vírgenes de 48 h. de edad. Conexiones nerviosas entre 

el ganglio cerebral y las glándulas, intactas. Control. 

2b.- CNR de hembras vírgenes de 48h. de edad. Conexiones 

nerviosas entre el ganglio cerebral y las glándulas cor 

tadas. Control. 

2c.- CNR de hembras vírgenes de 48h. de edad. Conexiones in-

tactas. Expuestas al Pre eoceno durante 45 h. 

2d.- CNR de hembras vírgenes de 48h. de edad. Conexiones cor 

tadas. Expuestas al Pre eoceno durante 45 h. 

2e.- CNR de hembras vírgenes de 48h. de edad. Conexiones in-

tactas. Cultivo en medio adicionado con Precoceno. 

2f.- CNR de hembras vírgenes de 48h. de edad. Conexiones cor 

tadas. Cultivo en medio adicionado con Precoceno. 

2g.- CNR de hembras vírgenes de 120h. de edad. Conexiones 

intactas. sin tratamiento. Control. 
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2h.- CNR de hembras vírgenes de 120h. de edad. Conexiones 

cortadas, sin tratamiento. Control. 

2i.- CNR de hembras vírgenes de 120h. de edad. Conexiones 

intactas. Expuestas al Precoceno durante 45h. 

2j.- CNR de hembras vírgenes de 120 h. de edad. Conexiones 

cortadas. Expuestas al Precoceno durante 45h. 

2k.- CNR de hembras vírgenes de 120 h. de edad. Conexiones 

intactas. Cultivo en medio adicionado con Precoceno. 

21.- CNR de hembras vírgenes de 120 h. de edad. Conexiones 

cortadas. Cultivo en medio adicionado con Precoceno. 

Se han utilizado hembras vírgenes para eliminar en lo posi­

ble todas las diferencias que pudieran aparecer, atribuibles al 

estado del insecto en el momento del tratamiento. Además, según 

los estudios de Johanssen (1958), lashembras vírgenes comienzan 

la secreción de hormona juvenil de modo más lento y uniforme que 

las mantenidas en contacto con machos. 

Las disecciones para la obtención de las glándulas y los CNR 

se han realizado siguiendo las técnicas descritas en trabajos an­

teriores (Martínez Pardo y otros, 1975; Bowers y Martínez Pardo, 

1977). 

Además de las glándulas, ó, en su caso, los CNRs, en todos 

los cultivos se ha añadido un ovario no desarrollado, procedente 

de una hembra de menos de 48h. de edad, que ha servido como indi­

cador de la actividad secretora de hormona juvenil mostrada por 

la glándula ó CNR objeto del cultivo. (Martínez Pardo y otros,1975) 

Para evaluar las respuestas encontradas en los distintos 

cultivos se ha tenido en cuenta, tanto el incremento de volumen 

glandular (Johanssen, 1958), como el crecimiento experimentado 

por los ovarios indicadores (Bowers y Martínez Pardo, 1977; Mar­

tínez Pardo y otros, 1975). 

El análisis matemático de los resultados obtenidos se ha lle 

vado a cabo considerando cada serie de cultivos como una pobla­

ción homogénea y aislada. Se ha valorado la significación de las 

diferencias encontradas mediante la función de distribución t de 
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Student. 

Para la comparación de las distintas series entre sí, se ha 

seguido el modelo de Cuadrado Latino (todas frente a todas) aun­

que sólo se han tenido en cuenta para la comparación aquellas se­

ries que diferían únicamente en una variante. El desarrollo del 

modelo se refleja en el cuadro adjunto (fig. 1), donde aparecen 

debidamente caracterizadas las series objeto de comparación. 
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FIGURA 1.- CUADRO DE COMPARACION DE LAS DISTINTAS SERIES ESTUDIADAS . 
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óCA e {).OV corresponden respectivamente a los incrementos experimentados duran­

te el cultivo por los corpora aZZata y los ovarios indicadores. 

Las series situadas en la cabecera del cuadro corresponden a l os animales de 

120 horas de edad en el momento del cultivo. Las situadas en la vertical a los 

animales de 48 horas. Se ha alterado el orden de las series para que quedasen 

agrupadas de tres en tres, según los tratamientos , la presencia o no del gan­

glio cerebral , y la integridad de las conexiones nerviosas entre ganglio y 

glándulas . 
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RESULTADOS 

Los resultados obtenidos en todas las experiencias se han re 

presentado gráficamente mediante diagramas de barras en las figu­

ras 2, 3 y 4. 

1.- Influencia de la edad y tiempo de tratamiento 

Tal como puede apreciarse en los valores de la fig. 2 la res 

puesta de los insectos a los tratamientos con precoceno varía en 

función de su edad, lo que podría relacionarse a su vez con una 

mayor actividad secretora de las glándulas. 

Mientras que en los animales de 48 horas de edad predomina 

el desarrollo glandular durante los cultivos (fig. 2 series a y 

e) en los animales de 120 horas predomina la actividad secretora 

(fig. 2, serie b). La observación de los histogramas de la fig. 2 

es sumamente ilustrativa al respecto, puesto que permite apreciar 

como se invierten los porcentajes de crecimiento glandular y los 

de desarrollo inducido en los ovarios indicadores. 

La adición de precoceno II al medio de cultivo inhibe por 

completo el desarrollo de las glándulas maduras (más de 120 horas 

de edad), reduciendo a su vez, notablemente, su capacidad para i~ 

ducir el desarrollo del ovario indicador (fig. 2, serie d). Por 

contra, este mismo tratamiento, aunque reduce significativamente 

el desarrollo de las glándulas de animales inmaduros (48 horas de 

edad), todavía permite el crecimiento del volumen glandular (fig . 

2, serie c) y mantiene una capacidad para inducir el desarrollo 

del ovario indicador similar a la de las glándulas maduras some­

tidas a idéntico tratamiento. 

Las diferencias en cuanto a la respuesta al tratamiento con 

precoceno en función de la edad, son más acusadas en los trata­

mientos de contacto con residuos del producto activo. Así, mien­

tras las glándulas de hembras de 120 horas no crecen en el culti­

vo y además pierden su capacidad de promover el desarrollo del 

ovario indicador, cuando han sido tratadas con precoceno a las 24 

horas (fig. 2, serie f) las de hembras de la misma edad tratadas 

24 horas antes (fig. 2, serie g) presentan una regresión durante 
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el cultivo, muy acusada, y sólo promueven un de s arrollo ve stigi a l 

del ovario indicador. 

2.- Influencia de la presencia del ganglio cerebral 

Cuando se consideran los efectos del gang lio cerebral en los 

cultivos, llama la atención, en principio, que es necesario tener 

en cuenta la integridad de las conex iones nerv iosas entre el gan­

glio y las glándulas, además de la edad de los insectos objeto de 

estudio. 

Así, mientras en animales de 120 horas de edad sólo se prod~ 

ce crecimiento glandular cuando se cultiva el CNR con las conexio 

nes nerviosas cortadas (fig. 4) en los animales jóvenes (48horas) 

se produce desarrollo de las glándulas tanto en el control sin 

tratamiento, como en el caso de animales tratados a las 24 horas 

y cuyos CNRs han sido cultivados al día siguiente (siempre con 

las conexiones nerviosas cortadas) (fig. 3, series 2b y 2d). 

Si se mantienen intactas las conexiones nerviosas entre el 

ganglio cerebral y el complejo glandular, cualquiera que sea el 

tratamiento con precoceno II, se produce una regresión del volu­

men glandular, tanto en hembras de 120 horas como en hembras de 

48 horas (fig. 3, series 2c y 2e; fig. 4, series 2i y 2k). En es­

tos casos se aprecia también un cierto grado, más o menos acusado 

de regresión del ovario indicador. 

Si se adiciona precoceno al medio de cultivo, y las conexio­

nes nerviosas entre el ganglio cerebral y el complejo glandular 

están seccionadas, se da regresión del volumen glandular, y , tam­

bién como en el caso anterior, un cierto grado de regresión del 

ovario indicador, independientemente de la edad del insecto. (fi3 . 

3, y fig. 4, series 2f y 21). 

3.- Significacion de las diferencias encontradas 

-En función de la edad 

En las tablas 1, 2 y 3, puede apreciarse el grado de signif~ 

cación de las diferencias encontradas, al comparar las respuestas 

obtenidas considerando la variable "edad del animal", para un mis 
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TABLA 1. - Comparación de los resultados obtenidos en los cultivos de 

glándulas solas de 48 horas, frente a las de 120 horas. 

Control ST Trat. 24 hrs. Trat. ad. PII. 

{', CA {', ov {', CA {', ov {', CA {', ov 
~ed. 48 hrs. 41.57% 6.70% 39.06% 6.24% 15.27% 2.79% 
s 48 hrs. ±5.10 ±1.59 ±5.16 ±0.93 ±8.17 ±1.07 

:>Wed. 120 hrs. 17.66% 16.26% o.o -6.62% o.o 2.43% 
s 120 hrs. ±7.53 ±2.70 ± - ±1. 45 ± - . ±0.64 

Valor de t 8.31 9.64 23.28 6.75 5.27 0.91 
Significación P<0,001 P<0.001 P<0.001 P<0.001 P<0.001 

TABLA 2. - Comparación de los resultados obtenidos en los cultivos de CNR, 

con las conexiones nerviosas intactas. 48 frente a 120 horas. 

Xmed. 4 8 hr s • 
s 48 hrs. 

Xmed. 120 hrs. 
s 120 hrs. 

Valor de t 

Significación 

Control ST Trat. 24 hrs. 

t:, CA 

o.o 

o.o 

t:, OV ti CA 

-9.54% -24.22% 
±1.04 ±8.34 

1.99% o.o 
±0.31 

33.22 
P<0.:001 

9.19 
P<O~OOl 

{', ov 
-11. 09% 

±3.09 

-12.07 
±2.35 

0.81 

Trat. ad. PII. 

t:, CA 

-23.07% 
±7.24 

o.o 

ti ov 
-2.84% 
±1. 03 

l. 90% 
±0.24 

10.08 14.13 
P<O i OOl P<O~OOl 

TABLA 3. - Comparación de los resultados obtenidos en los cultivos de CNR 

con las conexiones nerviosas cortadas. 48 frente a 120 horas. 

Xmed. 
s 

48 hrs. 
48 hrs. 

Xmed. 120 hrs. 
s 120 hrs. 

Valor de t 
Significación 

Control ST 

t:, CA 

44.73% 
±4.44 

19.20% 
±6.40 

{', ov 
7.31% 

±2.20 

9.49% 
±0.89 

10.36 2.9 
P<0.001 P<0.01 

Trat. 24 hrs. Trat. ad. PII. 

t:, CA 

38 .13% 
±10.21 

o.o 

{', ov t:, CA 

5.28% -15.12% 
±1.67 ±2.87 

-12.28% 
±2.22 

o.o 

11.81 19.97 16.66 
P<0 .• 001 P<0.001 P<0.001 

{', ov 
2.95% 

±1.19 

6.71% 
±0.39 

9.48 
P<O ~ :J)Ol 

ti CA e ti OV, representan los incrementos experimentados en vo­

lumen glandular y longitud del ovario, respectivamente. 
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mo tratamiento. 

La tabla 1 permite apreciar que existen diferencias signifi· 

cativas en la respuesta de glándulas cultivadas en solitario a 

los distintos tratamientos, según se trate de animales de 48 ó d1 

120 horas. La única excepción la constituye la capacidad para in· 

ducir desarrollo del ovario indicador en presencia de precoceno 

en el medio de cultivo. 

La tabla 2, muestra las diferencias encontradas en el caso 

de cultivos de CNR con las conexiones intactas. En este caso no 

se produce crecimiento glandular en ausencia de tratamiento cual­

quiera que sea la edad del animal ( figs. 3 y 4), sin embargo, 

las diferencias son muy significativas en lo que se refiere a la 

capacidad para inducir desarrollo del ovario indicador, puesto 

que en el caso de hembras de 120 horas se produce un ligero cree~ 

miento (fig. 4, serie 2g), mientras que en el caso de hembras de 

48 horas se produce una regresión bastante acusada del ovario in­

dicador (fig. 3, serie 2a). 

Si se considera el tratamiento del animal a las 24 horas, se 

aprecian diferencias significativas en cuanto al desarrollo expe ­

rimentado por las glándulas, pero no en cuanto a la capacidad pa­

ra inducir crecimiento del ovario indicador (fig. 3, serie 2c; 

fig. 4, serie 2i), ya que en ambos casos se produce una regresiór 

del mismo. 

El tratamiento por adición de precoceno II al medio de cult: 

vo, permite apreciar diferencias significativas en las respuesta~ 

obtenidas. Las glándulas de hembras maduras no sufren ninguna mo­

dificación del volumen inicial (fig. 4, series 2k y 21), promo­

viendo un ligero desarrollo del ovario indicador. Por el contra­

rio, las glándulas de hembras inmaduras presentan una notable re· 

gresión de volumen, siendo a la vez incapaces de inducir desarro­

llo en el ovario indicador (fig. 3, serie 2e). 

Por último la tabla 3 permite la comparación entre los resu : 

tados obtenidos cuando las conexiones nerviosas entre el ganglio 

cerebral y las glándulas están cortadas. Las diferencias son sig· 
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TABLA 4. - Comparación de los resultados obtenidos con g lándulas solas de 

48 horas en función de los tratamientos aplicados. 

CCMP . ó CA 11 ov OJMP. 11 CA 11 ov OJMP. ó CA 11 ov 
Xm ST 41.57% 6.70% Xm ST 41.57% 6 .70% XmT24h 39.06% 6.24% 
s ST ±5.10 ±1.59 s ST ±5.10 ±1.59 s T24h ±5. 16 ±0.93 

XmT24h 39 .06% 6 . 27% XmT24h 15.27% 2.79% XmTPII 15.27% 2.79% 
S T24h ±5.16 ±0.93 S T24h ±8.17 ±1.07 s TPII ±8 .17 ±1.07 

Val.t 1.10 0.74 Val. t 8.63 6.45 Val. t 7.77 7. 76 
Signf. Signf. P<0.001 P<0 .001 Signf. P<0.001 P<0.001 

TABLA 5.- Comparación de l os resultados obtenidos con g l á ndulas solas de 

48 horas frente a los de CNRs de la misma edad con l as conexiones 

nerviosas intactas. 

Control ST Trat. 24 hrs. Trat. ad. PII . 

ó CA 11 ov 11 CA 11 ov 11 CA 11 ov 
Xmed. Gland. Sol. 41.57% 6.70% 39.06% 6.27% 15. 27% 2.79% 
s Gland. Sol. ±5 .10 ±1. 59 ±5. 16 ±0.93 ±8.17 ±1.07 

Xmed. CNR C. Int. o.o 1.99% -24.22% -11. 09% -23.07% - 2.84% 
s CNR C. Int. ±0.31 ±8.34 ±3.09 ±7.24 ±1.03 

Valor de t 25.80 8.17 20.39 17.03 11.11 11.96 
Significación P<0.001 P<0.001 P<0.001 P<0.001 P<0.001 P<0.001 

TABLA 6. - Comparación de l os resultados obtenidos con glándulas solas de 

48 horas, frente a l os de CNRs de la misma edad con l as conexio-

nes nerviosas cortadas. 

Control ST Trat. 24 hrs. Trat. ad. PII. 

11 CA 11 ov 11 CA ó ov ó CA ó ov 
Xmed. Gland. Sol. 41.57% 6.70% 39.06% 6.27% 15.27% 2.79% 
s Gland. Sol. ±5.10 ±1.59 ±5 .16 ±0.93 ±8. 17 ±1.07 

Xmed. CNR C. Cor. 44.73% 7.31% 38.13% 5.28% -15.12% 2.95% 
s CNR C. Cor. ±4.44 ±2 .20 ±10.21 ±1.67 ±2.87 ±1.19 

Valor de t 1.48 o. 71 0.25 1.64 11.09 0.32 
Significación P<0.001 

ó CA e ó OV, representan l os incrementos experimentados en volumen glandular 

y longitud de l ovari o respectivamente. 

Gland. Sol.: Glándulas solas . CNR C. Cor., y CNR C. Int.: Complejo Neurosecre­

tor Retrocer ebral con las conexiones nerviosas cortadas o intactas, respecti-

vamente. 
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nificativas en todos los casos (figs. 3 y 4; series 2f y 21). 

-En función de los tratamientos en hembras de 48 hora s 

La tabla 4 muestra que no existen diferencias s ignificativas 

al comparar los resultados de cultivos de glándulas solas de hem­

bras sin tratamiento, con los de hembras tratadas a las 24 horas. 

Por el contrario, existen diferencias muy significativas si se 

comparan los resultados obtenidos por adición de precoceno II al 

medio de cultivo, y los otros dos casos (fig. 2, s eries a, c y e) 

La tabla 5 permite apreciar que las diferencias encontradas 

al comparar los resultados de glándulas solas frente a los de 

CNRs, son significativas para todos los tratamientos, si las co­

nexiones nerviosas entre el ganglio cerebral y las glándulas se 

mantienen intactas. 

Por el contrario, si se comparan los resultados obtenidos 

con glándulas solas frente a los de CNRs, en los que las conexio­

nes nerviosas entre el ganglio y las glándulas han sido cortadas, 

no existen diferencias significativas, salvo en el caso de desa­

rrollo glandular en presencia de precoceno (tabla 6). 

Cuando se estudia el comportamiento de los CNRs, en cuanto 

al desarrollo glandular, con las conexiones nerviosas intactas, 

la tabla 7 permite apreciar diferencias significativas entre el 

control y los dos tratamientos. Entre los dos tratamientos las 

diferencias carecen de significación. En cambio, si se estudia 

la capacidad para inducir desarrollo del ovario indicador, las di 

ferencias entre el tratamiento por adición de precoceno al medio 

y los otros dos, son significativas, no siéndolo entre el control 

y el tratamiento a las 24 horas (fig. 3, series 2a, 2c y 2e). 

La tabla 8 muestra la existencia de diferencias significati­

vas en todos los casos, cuando se comparan los resultados obteni­

dos con los CNRs, si la variable considerada es "integridad de 

las conexiones nerviosas". 

Por último la tabla 9 muestra que no existen diferencias sig 

nificativas entre el tratamiento a las 24 horas y el control en 

hembras de 48 horas, cuando las conexiones nerviosas están corta-
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TABLA 7. - Comparación de los resultados obtenidos con CNRs de 48 horas 

de los tratamientos entre sí, y frente al control. Con. intactas 

CCMP. ó CA ó 01 CCMP. ó CA ó ov Cil>1P. ó CA ó ov 
Xm ST o.o -9.54% Xm ST o.o -9.54% XmT24h -24.22% -11.09% 
s ST ±1.04 s ST ±1.04 S T24h ±8.34 ±3.09 

XmT24h -24.22% -11.09% XmTPII -23.07% -2.84% XmTPII -23.07% -2.84% 
S T24h ±8.34 ±3.09 S TPII ±7.24 ±1.03 S TPII ±7.24 ±1.03 

Val. t 9.19 1.50 Val. t 10.08 14.43 Val. t 0.33 8.01 
Signf. P<0.001 Signf. P<0.001 P<0.001 Signf. P<0.001 

TABLA 8 . - Comparación de los resultados obtenidos con CNRs de 48 horas, 

conexiones nerviosas intactas, frente a cortadas. 

Control ST Trat. 24 hrs. Trat. ad. PII. 

ó CA ó ov ó CA ó ov ó CA ó ov 

Xmed. CNR C. Int. o.o -9.54 % -24.22% -11.09% -23.07% -2.84% 
s CNR C. Int. ±1. 04 ±8.34 ±3.09 ±7.24 ±1. 03 

Xmed. CNR C. Cor. 44.73% 7.31% 38.13% 5.28% -15.12% 2.95% 
s CNR C. Cor. ±4.44 ±2.20 ±10.21 ±1. 67 ±2.8 7 ±1.19 

Valor de t 31. 86 21. 24 14.96 14.74 3.23 11. 61 
Significación P<0.001 P<0.001 P<0.001 . .P<0.001 P<0.005 P<0.001 

TABLA .9 .- Comparación de los resultados obtenidos con CNRs de 48 horas de 

los tratamientos entre sí, y frente al control. Con. cortadas. 

CCMP. ó CA 

Xm ST 44. 73% 
S ST ±4 .44 

XmT24h 38 .13% 
S T24h ±10.21 

ó 01 

7.31% 
±2 .20 

5.28% 
±1.67 

Val. t 
Signf. 

1.87 2.32 
P>0.05 P<:0.025 

mMP. ó CA 

Xm ST 44.73% 
S ST ±4.44 

XmTPII -15.12% 
S TPII ±2 .87 

ó 01 

7.31% 
±2.20 

2.95% 
±1.19 

Val. t 

Signf. 
35.80 5.50 

P<0.001 P<0.001 

XmT24h 38 .13% 
S T24h ±10.21 

XmTPII -15.12% 
S TPII ±2.87 

ó ov 

5.28% 
±1.67 

2.95% 
±1.19 

Val. t 

signf. 
15.88 3.59 

P<0.001 P<0.001 

óCA e óOV representan los incrementos experimentados en volumen glandular, 

y longitud del ovario indicador , respectivamente. 
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das, pero que las diferencias sí son significativas entre e l tra 

tarniento por adici6n de precoceno II y los otros dos. 

-En funci6n de los tratamientos en hembras de 120 hora s 

Tal corno se aprecia en la tabla 10, tanto el tratamiento a 

las 24 horas, corno la adici6n de precoceno II al medio de c ulti vo 

producen diferencias significativas respecto al control. En ning~ 

no de los dos casos se produce incremento del volumen glandular, 

por lo que los resultados no pueden ser objeto de comparaci6n, p~ 

ro, sin embargo, hay diferencias significativas en cuanto a su ca 

pacidad para inducir crecimiento del ovario indicador, que es mu­

cho mayor en el caso de glándulas incubadas con precoceno en el 

medio. 

La tabla 11 permite apreciar diferencias significa tivas, al 

comparar los resultados obtenidos al cultivar CNRs frente a los 

de glándulas solas, en cuanto a la capacidad para inducir desarro 

llo del ovario indicador, cuando las conexiones nerviosas de los 

CNRs se mantienen intactas. También son significativas la s dife­

rencias encontradas entre los desarrollos glandulares de los con­

troles. No se pueden comparar los crecimientos glandulares en el 

caso de tratamiento, puesto que son nulos ambos. 

La tabla 12 muestra que cuando las glándulas s e c ultivan 

conjuntamente con el ganglio cerebral, pero con las conexiones 

nerviosas cortadas, no existen diferencias significativas en 

cuanto al crecimiento experimentado ~or las glándulas. Estas di­

ferencias existen, y son significativas, en lo que se refiere a 

la capacidad de las glándulas para promover el desarrollo del ova 

rio indicador, capacidad significativamente reducida en los casos 

de tratamiento a las 24 horas y control, y signifi cati v amente ma­

yor en el caso de adici6n de precoceno al medio de cultivo. 

El estudio de la tabla 13 permite apreciar la ausencia de 

diferencias significativas entre el control y el tratamiento por 

adici6n de precoceno al medio, en cuanto a la capacidad para pro­

mover desarrollo en el ovario indicador . A este re s pecto la s dife 

rencias son significativas para los otros dos casos. Para e l desa 
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TABLA 1 O. - Comparación de los resultados obtenidos con glándulas solas de 

120 horas, en función de .los tratamientos aplicados. 

CXJMP. ti CA ti ov C<»lP. ti CA ti ov C<»lP. ti CA ti ov 
Xm ST 17.66% 16.26% Xm ST 16.66% 16.26% XmT24h o.o -6.62% 
s ST ±7 .53 ±2.70 s ST ±7.53 ±2.70 S T24h ±1.45 

XmT24h o.o -6.62% XmTPII o.o 2.43% XmTPII o.o 2.43% 
s T24h ±1.45 S TPII ±0 .64 S TPII ±0.64 

Val. t 7.41 23.21 Val. t 7.41 15.73 Val. t 17.28 
Signf. P<0.001 P<0.001 Signf. P<0.001 P<0 .001 Signf. P<0.001 

TABLA 11.- Comparación de los resultados obtenidos con glándulas solas de 

120 horas, frente a los de CNRs de igual edad, con las conexio-

nes nerviosas intactas. 

Control ST Trat. 24 hrs. Trat. ad. PII. 

ti CA ti ov ti CA ti ov ti CA ti ov 
Xmed . Gland. Sol. 17.66% 16.26% o.o -6.62% o.o 2.43% 
s Gland. Sol. ±7.53 ±2. 70 ±1.45 ±0.64 

Xmed. CNR C. Int. o.o 1.99% o.o -12.07% o.o 1.90% 
s CNR C. Int. ±0 .31 ±2.35 ±0.24 

Valor de t 7.41 16.58 6.16 2.52 
Significación P<0.001 P<0.001 P<0.001 P<0 .025 

TABLA 12.- Comparación de los resultados obtenidos con glándulas solas de 

120 horas, frente a los de CNRs de igual edad, con las conexio-

nes nerviosas cortadas. 

Control ST Trat. 24 hrs. Trat. ad. PII. 

ti CA ti ov ti CA ti ov ti CA ti ov 
Xmed. Gland. Sol. ·17.66% 16.26% o.o -6.62% o.o 2.43% 
s Gland. Sol. ±7.53 ±2.70 ±1.45 ±0.64 

Xmed. CNR C. Cor. 19.20% 9.49% o.o -12.28% o.o 6. 71 % 
s CNR C. Cor. ±6 .40 ±0.89 ±2.22 ±0.39 

Valor de t 0.49 7.52 5.92 17.94 
Significación P>0.5 P<0.001 P<0.001 P<0.001 

tiCA, tiOV, representan los incrementos experimentados en volumen glandular, y 

l ongitud del ovario indicador, respectivamente. 
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rrollo glandular las diferencias carecen de significación en los 

tres casos. 

Si se estudia la variable "integridad de las conexiones ner­

viosas", tal como muestra la tabla 14, aparecen diferencias signi 

ficativas al comparar ambos controles. Sólo existen diferencias 

significativas, en el caso de tratamiento por adición de precoce­

no, al considerar la capacidad para inducir desarrollo en el ova­

rio indicador, y no existen diferencias significativas en los re­

sultados del tratamiento a las 24 horas. 

Al comparar entre sí los resultados obtenidos en el cultivo 

de CNRs, con las conexiones cortadas, la tabla 15 permite apre­

ciar diferencias significativas entre los dos tratamientos y el 

control, así como entre los dos tratamientos entre sí, en lo re­

ferente a la capacidad de inducción del desarrollo del ovario in­

dicador. También existen diferencias significativas entre el des~ 

rrollo glandular mostrado por el control, y el de ambos tratamie~ 

tos. No existen diferencias entre el crecimiento glandular de los 

dos tratamientos. 
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TABLA 1 3. - Cbmparación de los resultados obtenidos con CNRs de 120 horas, 

en función de los tratamientos aplicados, Con. intactas 

OJMP. Í'> CA n av OJMP. 11 CA n av OJMP. 11 CA Í'> ov 

Xm ST o.o 1.99% Xm ST o.o 1.99% XmT24h o.o -12.07% 
s ST ±0 .31 s ST ±0.31 S T24h ±2 . 35 

XmT24h o.o -12.07% XmTPII o.o 1.90% XmTPII o.o 1.90% 
s T24h ±2.35 S TPII ±0.24 S TPII ±0 .24 

Val. t 18.78 Val. t o.so Val. t 18.73 
Signf. P<0.001 Signf. P>0.5 Signf. P<0.001 

TABLA 14.-comparación de los resultados obtenidos con CNRs de 120 horas, co-

nexiones nerviosas intactas, frente a cortadas. 

Control ST Trat. 24 hrs. Trat. ad. PII. 

CA ov CA ov CA ov 

Xmed. CNR. c rnt. o.o l. 99 o.o -12.07% o.o l. 90% 
s CNR. c rnt. ±0 .31 ±2 .35 ±0.24 

Xmed. CNR. c Cor. 19.20% 9.49 o.o -12.28 o.o 6.71 
s CNR. c Cor. ±6.40 ±0.89 ±2.22 ±0.39 

Valor de t 9.48 25.55 0.21 18.77 
Significación P<0.001 P<0.001 P>0.5 P<0.001 

TABLA 15.-Comparación de los resultados obtenidos con CNRs de 120 horas, 

en función de los tratamientos aplicados. Con. cortadas. 

OJMP. CA ov OJMP. CA ov CDMP. CA av 

Xm ST 19.20% 9.49% Xm ST 19.20% 9.49% XmT24h o.o -12.28% 
s ST ±6.40 ±0 .89 s ST ±6.40 ±0.89 s T24h ±2.22 

XmT24h o.o -12.28% XmTPII o.o 6. 71% XmTPII o.o 6. 71% 
s T24h ±2 .22 S TPII ±0 .39 S TPII ±0 .39 

Val. t 9 .48 28.76 Val. t 9.48 9.03 Val. t 26.22 
Signf. P<0.001 P<0.001 Signf. P<0.001 P<0.001 Signf. P<0.001 

l'>CA , l'>OV, representan los incrementos experimentados en volumen glandular, 

y longitud del ovario indicador, respectivamente. 
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DISCUSION 

Del análisis de los resultados obtenidos, se desprende que 

las tendencias en cuanto al desarrollo glandular y capacidad pa­

ra inducir el crecimiento del ovario indicador, so distintas en 

función de la edad del animal objeto de estudio (fig. 2 , series 

a y b). Estos resultados concuerdan a su vez con los obtenidos 

por Johansson (1958), en el sentido de que los primeros días del 

desarrollo de las glándulas, éstas producen muy poca hormona ju­

veni l, hasta que se alcanza su tamaño fisiológico, lo que ocurre 

a los 5 días. De este modo, podría relacionarse la capacidad pa ­

ra inducir desarrollo en el ovario indicador, con la capacidad 

de la glándula objeto de estudio para segregar hormona juvenil 

(Bowers y Martínez Pardo, 1977). 

Al comparar los resultados obtenidos en l os culti vos de 

glándulas procedentes de animales jóvenes con los de animales ma ­

duros, se observa que la tendencia a incrementar e l volumen glan ­

dular, y la capacidad para inducir crecimiento en el overio in­

dicador se encuentran invertidas (fig. 2 , series a y b) . 

Si interpretarnos por lo tanto, que la capacidad para inducir 

crecimiento en el ovario indicador es un índice de l a actividad 

secretora de la glándula objeto de estudio, el tratamiento con 

precoceno afecta directamente a dicha capacidad, independiente­

mente que el tratamiento se efectúe in vivo ó in vitro . (fig. 2) 

La observación de los histogramas de la figura 2, es ilustrativa 

a este respecto, ya que si se exceptúa l a serie c, cuyo comporta­

miento es similar al de la serie a, en todos los demás casos se 

aprecian claramente los efectos del tratamiento con precoceno, 

tanto por reducción del desarrollo glandular como por pérdida de 

la capacidad para inducir el crecimiento del ovario indicador. 

Estos resultados concuerdan con los obtenidos por otros au­

tores sobre Onc o peltu s fasciatus , in vivo (Bowers y Martínez Par­

do, 1977; Unnithan y otros, 1977; Unnithan y Nair, 1979) ó bién 

sobre otros insectos sensibles (Brooks y otros, 1979; Schoone­

ve ld, 1979a y b). 

Fundación Juan March (Madrid)



34 

Convie ne destacar así mismo que para conseguir el bloqueo de 

la glándula cuando ésta no se halla segregando hormona juvenil de 

forma activa, se requiere una exposición muy prolongada al produ~ 

to en un tratamiento in vivo (fig. 2, serie f.), mientras que un 

tratamiento idéntico, cuando el animal segrega activamente la hor 

mona resulta mucho más eficaz (fig. 2, serie g.). 

Dada la concordancia de resultados a que se hace referencia, 

puede concluirse que sobre O. f a sciatu s , el efecto de los trata­

mientos con precoceno II se produce sobre las glándulas del ani­

mal cuando las glándulas se hallan segregando activamente la hor­

mona, tal como se ha sugerido por diversos autores (Brooks y cols 

1979; Pratt y Weaver, 1978; Schooneveld, 1979a y b; Unnithan y 

otros, 1977; Unnithan y Nair, 1979.). 

Los resultados obtenidos en las experiencias en que se culti 

varan CNRs, confirman y refuerzan lo ya expuesto (figs. 3 y 4), 

es decir, el producto resulta tanto mas activo, cuanto mas activa 

mente se halle el animal segregando hormona juvenil, en el momen­

to del tratamiento. Sin olvidar la importancia de que las conexi~ 

nes nerviosas entre las glándulas y el ganglio cerebral esten in­

tactas 6 no. 

El tratamiento cuando el animal tiene menos de 24 horas, se­

guido de cultivo cuando tiene 48 permite o b servar que, si se man~ 

ienen intactas las mencionadas conexiones, se produce una regre­

si6n del volumen glandular, que va unida a la pérdida de la capa­

cidad para inducir desarrollo del ovario indicador. Este hecho 

concuerda con la capacidad inhibitoria del ganglio cerebral, a 

través de las conexiones nerviosas, puesta de manifiesto por di­

versos autores (Granger y Sehnal, 1974; Hodkova, 1976). 

Por el contrario, la presencia del ganglio cerebral en el 

cultivo, con las conexiones nerviosas cortadas parece estimular 

el desarrollo glandular, y no afecta a su capacidad para inducir 

el desarrollo del ovario indicador, lo que a su vez concuerda tam 

bién con los hallazgos de los autores citados (Granger y Sehnal, 

1974; Hodkova, 1976; Fig. 3). 
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Todas estas consideraciones son validas también, en lo re­

ferenta al estudio de los insectos maduros (fig. 4). En es te ca­

so conviene destacar el bloqueo producido sobre el de s arrollo 

glandular, cualquiera que sea el tratamiento estudiado. Lo que re 

fuerza la concordancia con los resulatdos de otros autores (Pratt 

y Weaver, 1978; Schooneveld, 1979a y b), en el sentido de que a 

mayor actividad sintética de las glándulas en el momento del tra­

tamiento, mayor es su sensibilidad a la acción del precoceno II. 

Puede concluirse por tanto que, la acción del precoceno II 

sobre O. fasciatus tiene lugar a nivel glandular, que el insecto 

resulta tanto más sensible cuanto mayor es su actividad sintética 

de hormona juvenil, que la presencia del precoceno en los culti~ 

vos potencia y refuerza la acción restrictiva del ganglio cere­

bral a través de las conexiones nerviosas ó vicecersa, cuando és­

tas están intactas, y que con las conexiones nerviosas cortadas 

la presencia d31 ganglio cerebral apenas modifica la respuesta de 

las glándulas al precoceno. 
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